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			INTRODUCCIÓN: LA TEOLOGÍA ESPIRITUAL DE SAN AGUSTÍN

			I

			Se ha dicho con razón que san Agustín es un autor de todos los tiempos, pero a mí me parece que es sobre todo para nuestros tiempos. En efecto, los férreos sistemas de exponer y probar propios de la Escolástica y aun de la Neoescolástica han desaparecido. Desde el existencialismo, el acercamiento de los intelectuales a la realidad misma del ser humano ha sido mayor que nunca, hasta que ha aparecido esa especie de estertor agónico filosófico llamado neopositivismo, que es un sistema de pensar amputado en sí mismo. San Agustín, con su modo de pensar situado en la realidad existencial del ser humano, comprometido con la vida y los problemas más hondos de la humanidad, se nos muestra especialmente atractivo para el hombre de hoy. Al Obispo de Hipona, no solo le encanta analizar las cuestiones que más implican e interesan al ser humano, sino es que, además, lo hace de la manera más directa, sin ningún sistema básico o auxiliar previos. Por eso, su lenguaje es lo menos técnico posible y lo más directo posible respecto de la realidad misma. Lo que a él le importa es la verdad, sobre todo acerca de los temas que afectan y no pueden menos de afectar de la manera más profunda a la humanidad de todos los tiempos, esto es, el tema de Dios y el tema del hombre. Y es por todo eso que san Agustín, ha sido denominado por Harnack como «el primer hombre moderno».

			Pero, curiosamente, este pensador y escritor tan mínimamente técnico desde el punto de visto filosófico y aun teológico, utiliza, en alguna medida, una cierta técnica relacionada con la retórica, pues no en vano él era un retórico. Sirviéndose de la misma y gracias sobre todo a su inventiva inagotable, revela y magnifica la importancia de las realidades de la vida cristiana, con tales giros y contrastes de palabras e ideas, que nos ayudan a descubrir la inigualable belleza del cristianismo, que está siempre unida a su esplendorosa verdad. Y esto, lejos de hacer sus escritos más difíciles, los hace más luminosos y, por consiguiente, más captables en su verdad para el lector. Lo cual es así por la conexión misteriosa existente entre la verdad y la belleza, por un lado, y la que se da también entre todas las dimensiones interiores del ser humano, por otro. Añadido y unido a esto, se ha de observar que en las obras de san Agustín, además de filosofía y teología, suele haber también plasmada una intensa poesía espiritual, que recoge mejor que nada su rica personalidad al servicio de la admirable hondura y la sublime elevación del cristianismo. Por eso dice F. Van Der Meer que, «san Agustín, sin haber escrito un solo verso, es el más grande poeta de la Antigüedad cristiana». 

			San Agustín es el Padre de la Iglesia más influyente, desde los tiempos en que se escribió su obra hasta hoy. En ocasiones, se han organizado debates en derredor de su figura, puesto que, a lo largo de los tiempos, muchos herejes lo quisieron tener de su parte, apoyándose en sus obras más polémicas, las dedicadas a rebatir  los errores de su tiempo. Quizá por eso, muy probablemente, lo mejor de san Agustín sean sus obras no tan polémicas, las plenamente expositivas del pensamiento cristiano. En todo caso, conviene recordar que san Agustín, por ser obispo y porque vivió alrededor del siglo V, no escribe con orden académico, lo cual, siendo autor de una inmensa obra, hace notablemente dificultoso el encontrar y organizar sus textos. Pero, a pesar de todo, es el autor más citado por el Concilio Vaticano II y por el Catecismo de la Iglesia Católica. Eso es algo definitivo respecto de su valía y de su actualidad. 

			II

			Este libro está escrito para todos los cristianos —religiosos, laicos, sacerdotes— que tengan un mínimo de interés por las cosas de Dios y un mínimo de formación religiosa. Y es un libro de espiritualidad. No es de filosofía ni de teología dogmática, sino de teología espiritual. Es precisamente en nuestros tiempos cuando, después de haber citado a san Agustín hasta la saciedad como filósofo y, sobre todo, como teólogo dogmático, se le está citando cada vez más como un admirable exponente de la espiritualidad cristiana. Ya santa Teresa obtuvo, según dice ella misma, grandes bienes con la lectura de las Confesiones; pero esto, obviamente, no fue por la filosofía y teología que en esta obra agustiniana se contienen, sino por sus grandes valores espirituales; por la acertada y profunda descripción de las rutas que conducen a Dios, contenidas en esta obra. Y quizá al lector esto no le sorprenda demasiado, pero pienso que sí se podrá sorprender si le digo que en cierta medida se podría decir lo mismo del tratado De Trinitate y De civitate Dei, pues en estas obras también hay espiritualidad. Pero mucho más se debe decir, en este sentido, de los Comentarios al Evangelio y a la Primera Carta de san Juan, de las Enarraciones a los salmos y de sus Sermones, además de algunas de sus cartas, entre otras, 109, 118, 130, 210, y 211. De esas obras, sobre todo, pero también de otras muchas, como puede ver el lector en la larga lista de las abreviaturas de sus libros citados, se han obtenido los numerosos textos (más de quinientos) en que se basa este libro.

			Lo que destaca en la espiritualidad de san Agustín es la centralidad cristiana de sus temas: la caridad en sus dos dimensiones como inseparables (hacia Dios y hacia el prójimo), lo cual justifica el título de nuestro libro, la oración y la gracia. Pero, ¡atención!, todo ello sobre la base de la humildad y desde una actitud en la vida marcada por la interioridad. Por eso, san Agustín es un autor de teología espiritual, que es válido para todos los tiempos. También para el nuestro, pero, hablando con sinceridad, por amor a la verdad, sus escritos contienen serias advertencias a la mentalidad de los cristianos de hoy. En efecto, me atrevo a llamar la atención diciendo que en la pastoral y en la espiritualidad de nuestro tiempo se le presta mucha atención a la caridad, y también, bastante, a la oración; pero no se le da a la humildad la importancia básica para la vida cristiana que san Agustín le otorga con abundantes y sólidos apoyos bíblicos. Esta virtud es en gran medida ignorada por la mentalidad de los cristianos de nuestro tiempo; tanto por parte de los agentes de pastoral, como por los propiamente dedicados a la espiritualidad. Veamos, por ejemplo, lo que dice Agustín, después de haber contemplado con admiración las grandes construcciones arquitectónicas romanas de Cartago, de Roma y de otros sitios: «La humildad es el único cimiento con suficiente profundidad como para sostener el alto edificio de la caridad» (S. 69, 4). ¿De qué nos sirve intentar tantas y tantas veces elevar dentro de nosotros el más alto edificio de la vida cristiana, que es la caridad, si nos olvidamos de su único cimiento válido y consistente que es la humildad? No puedo menos de recordar que esta insistencia de san Agustín en la humildad coincide con numerosas advertencias del papa Francisco a los fieles en general y, sobre todo, a los eclesiásticos.  

			Otra advertencia: Para el Doctor de la gracia, es esta del todo necesaria para iniciar, proseguir y acabar todas y cada una de nuestras acciones buenas por pequeñas que sean. Pero, ¿se recuerda a los fieles con la debida pertinencia y frecuencia esta verdad fundamental de la vida cristiana? Pienso que no. Pienso que, aunque la doctrina católica (de los concilios, doctrina pontificia y de la teología) es irreprochable, como no puede ser de otra manera, sin embargo, en la pastoral y en la espiritualidad de nuestro tiempo, me atrevo a afirmar que se da un cierto pelagianismo práctico, porque no se menciona la gracia cuando se la debería mencionar. No se la niega, ¡faltaría más!, pero se la nombra muy pocas veces, y se proponen los sistemas, medios y modos adecuados para vivir la vida cristiana sin contar, sino solo de un modo eventual, con la gracia. Se propone y explica la vivencia y práctica de la vida cristiana como si dependiesen solamente del ser humano. San Agustín opina frontalmente lo contrario: «Luego, sea poco, sea mucho, no se puede hacer sin Aquel sin el cual no se puede hacer nada» (In Io. ev. 81, 3). Y añade el Doctor de la gracia: «Si no me mantengo en Él (en Dios), tampoco podré mantenerme en mí» (Conf. 7, 11, 17). 

			Otra enmienda que en la vida y doctrina de san Agustín se contrapone a  la mentalidad y a la manera de vivir la propia humanidad por parte de los hombres de hoy es un valor muy propio de san Agustín, esto es, la interioridad. Los cristianos de nuestro mundo, de nuestro tiempo, en general, también conocen y viven poco la interioridad. Porque el hombre posmoderno está volcado más que nunca hacia todo lo exterior, en múltiples formas y en todas las vertientes de su vida, cualquiera que sea. El hombre actual, incluso el cristiano, es, en notable medida, un ignorante de sí mismo. Ojalá que todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo pudieran leer, sobre todo los cristianos, con atención y provecho este precioso texto y otros muchos del teólogo, poeta y psicólogo que es san Agustín: «Volved al corazón. ¿Qué es eso de ir lejos de vosotros y desaparecer de vuestra vista? ¿Qué es eso de ir por caminos de soledad y vida errante y vagabunda? Volved. ¿Adónde? Al Señor, dices. Es pronto todavía. Vuelve primero a tu corazón: como en un destierro andas errante fuera de ti. ¿Te ignoras a ti mismo y vas en busca de quien te creó? Vuelve, vuelve al corazón» (In Io. ev. 18, 10). 

			Para terminar, no puedo menos de mencionar el contraste tan fuerte que se observa entre san Agustín y los cristianos de nuestro tiempo respecto a la escatología.  

			Tenemos, por ejemplo, estos dos breves textos, en los que con su acostumbrada forma poética nos dice san Agustín: «Usamos de este mundo como si no usáramos, para llegar a quien hizo el mundo y permanecer en Él gozando de su eternidad» (S. 157, 5). Porque lo razonable es, «poner en la tierra lo terreno y arriba el corazón» (In Io. ev. 18, 6). 

			El Concilio Vaticano II nos dice: «Los cristianos, en su peregrinación hacia la ciudad celeste, deben buscar y gustar las cosas de arriba (cf. Col 3, 1-2); esto no disminuye, sino que más bien aumenta la importancia de su tarea de trabajar juntamente con todos los hombres en la edificación de un mundo más humano» (Gaudium et spes 57). 

			 Hasta se podría admitir que el Obispo de Hipona valora demasiado poco los bienes de este mundo y su edificación cristiana, como nos recomendó el Vaticano II, y se vuelca con todo su corazón en el amor y espera de los bienes eternos más allá de esta vida. Pero quizá, nosotros, volcándonos en sentido contrario, nos olvidamos de la otra vida y nos centramos casi únicamente en esta con el motivo o la excusa de seguir la mencionada doctrina del concilio, cayendo en una posición opuesta a la de esos textos de san Agustín, pero mucho menos evangélico-cristiana que la suya, por ser debida, al menos en parte, a nuestro apego exagerado y desordenado a los bienes de este mundo[1].

			Querido lector, espero que sientas curiosidad, mejor, un fuerte y sano deseo de leer lo que a lo largo de varias páginas dice san Agustín sobre la vida eterna, en las que equilibra en parte lo dicho en esos breves textos. Te aseguro que son páginas preciosas; es el tema más hermoso del libro. Pero, más o menos, del mismo nivel son todos los otros temas, transidos y apoyados por textos del más grande de los Padres de la Iglesia, de quien dice Benedicto XVI en su Carta Apostólica Porta fidei: «Sus numerosos escritos, en los que explica la importancia de creer y la verdad de la fe, permanecen aún hoy como un patrimonio de riqueza sin igual, consintiendo todavía a tantas personas que buscan a Dios encontrar el sendero justo para acceder a la “puerta de la fe”» (nº 7). Permítame el lector aplicar también esta calificación del Papa emérito a los escritos espirituales del mismo san Agustín.                                                  


			
				
					[1] Sobre este tema cf. José Antonio Galindo Rodrigo, La secularización y la escatología, en Vida Nueva, 2014, nº  2. 888, 23-30. 

				

			

		


		
			1.

            PRIMER GRADO DE ASCESIS: LA LUCHA CONTRA EL MAL

            
            
			El pecado contra la creación de Dios

			Dios, que nos ha creado, ha querido que le tengamos a Él como fin. No ha querido que sea nuestro fin cualquier otra cosa por valiosa que sea; sino que nada menos que Él mismo ha querido ser el fin hacia el cual tienda todo nuestro ser. Esto es debido a que Dios nos ha creado a nosotros que somos seres finitos, para Él que es un ser infinito. Lo cual lleva consigo que no estamos en este mundo para gozar de los bienes de este mundo, aunque tampoco para meramente sufrir. De una y otra cosa tendremos, sin duda, experiencia, pero la verdad es que hemos venido a esta vida mortal para hacer libremente el bien[1], parecernos así a Dios, que es el sumo bien, compendio de todos los bienes en sumo grado[2], y merecer estar algún día con Él para poseerle eternamente en la vida bienaventurada. De esa manera se cumplirá el designio o plan de Dios respecto de nosotros, esto es, tenerle a Él como fin[3]. 

			Como consecuencia de todo lo anterior, el ser humano no podrá alcanzar la felicidad plena si no es con la posesión de Dios. Hasta que a Él no le poseamos no seremos plenamente felices. Todo este se condensa en la célebre sentencia de san Agustín: «Nos hiciste, Señor, para ti, e inquieto estará nuestro corazón hasta que descanse en ti»[4].

			El plan de Dios es que las cosas de este mundo, que, en un grado u otro son todas buenas, sirvieran al ser humano como de recuerdo de su poder, bondad y belleza, todo ello en un grado infinito. Asimismo, Dios quería también que nos sirviéramos de las criaturas para satisfacer nuestras necesidades. 

			Pero el ser humano, en vez de darle gracias a Dios por esta predilección que ha tenido para con él, cometió y sigue cometiendo la locura y la ingratitud de dejar al Creador, a quien le debe todo y que contiene todos los más grandes y duraderos bienes, y de entregar su corazón a los pequeños y pasajeros bienes que tienen las criaturas, a las que además no les debe nada o muy poco en comparación de lo que le debe a Dios. Esta locura, esta ingratitud, esta maldad es el pecado. 

			Qué es el mal moral o pecado

			1. ¿Qué es el mal moral? Últimamente hay entre los autores cierta resistencia a definir el mal moral. La definición clásica de san Agustín (factum vel dictum vel concupitum aliquid contra aeternam legem: «Todo dicho, hecho o deseo contra la ley eterna»[5]) parece que, aun siendo verdadera y precisa, no es ya punto de partida de las explicaciones de lo que es el mal moral o pecado para los creyentes. Pienso que otra definición agustiniana, con menos apariencia jurídica y menos fondo naturalista, más personalista y radical en cuanto que nos descubre la entraña vital del mal moral, podría ser más aceptable teniendo en cuenta las orientaciones de la ética y de la moral actuales. El mal moral o pecado se podría definir, según eso, como aversio a Deo et conversio ad creaturas («Apartarse —con la voluntad— de Dios y convertirse —entregarse— a las criaturas»[6]).

			Dentro de nuestra tradición religiosa, y la mentalidad sociocultural en gran parte derivada de ella, me parece que es una definición del mal moral bastante acertada, válida incluso para nuestro tiempo. Cuando Pablo dice que la avaricia es una idolatría (cf. Col 3, 5; Ef 5, 5) me parece que nos está indicando lo que en un sentido radical es ese pecado y cualquier otro pecado: una orientación, una opción y un amor desproporcionados y desordenados hacia los bienes creados, que entran en conflicto con lo que a Dios se debe, e implican una conversión hacia las criaturas con desprecio del Creador. Esto en el fondo es sustituir a Dios, a quien únicamente hemos de adorar, por la adoración de los bienes creados[7]; eso nos hace ver que estaría dentro de la noción del mal, también agustiniana, como privación de un bien debido[8], puesto que los humanos hemos de adorar al Creador y no a las criaturas. Seguramente que en el hecho pecaminoso se da con más fuerza la conversio a las criaturas que la aversio respecto de Dios; aquella se da explícitamente y esta solo implícitamente. Salvo muy raras ocasiones, esto es uno de los atenuantes del mal cometido por el ser humano. 

			El pecado, por consiguiente, supone introducir el desorden en la creación que Dios nos regaló. Poner arriba en nuestro corazón las criaturas, que deben estar abajo, esto es, a nuestros pies, para que nos sirvamos de ellas conforme al orden establecido por el Creador; y, al contrario, poner abajo, lejos del corazón, a Dios, que debe estar en lo más alto de nuestro aprecio y amor[9]. Este es el tremendo desorden, disparate y desbarajuste que contiene el pecado. 

			Malas consecuencias del pecado

			Todos los pecados le disgustan a Dios, no solo porque van en contra de su santidad, sino también porque causan perjuicio al ser humano. Dios nos quiere tanto que le disgusta que nos hagamos daño. Y el pecado siempre nos hace daño. Más o menos, de una manera u otra, el pecado siempre es nocivo para cualquiera que lo comete[10]. El pecado aleja a la persona de Dios y de todo bien[11]. Y, por todo eso, Dios nos ha prohibido ciertas acciones y actitudes, porque son nocivas para nosotros.

			El pecado deteriora, estropea, descompone nuestro ser haciéndolo débil para resistir al mal, y lo priva de las fuerzas interiores que necesita para hacer el bien[12]. Los vicios hacen al pecador un esclavo. Por eso dice el Hiponense: «Un hombre bueno, incluso cuando es esclavo, es libre. Un hombre malo, incluso aunque sea rey, es esclavo; no de los hombres, sino, lo que es peor, de tantos dueños cuantos vicios tiene»[13]. El vicio lo lleva a una determinada manera de conducta en contra de lo que más le conviene. Cuando el pecado llega a ser vicio, este se apodera de la voluntad de la persona de tal modo que no hace lo que él quiere, sino lo que le manda e impone su vicio. Aunque presuma de ser un hombre libre, por más que viva en democracia y diga que en su vida hace lo que le da la gana, es en realidad un pobre y miserable esclavo de su vicio. 

			El pecador no vive en paz consigo mismo[14]. Nunca faltará en su interior el desasosiego, cierta amargura, cierta intranquilidad de ánimo, así como una división en su corazón, a causa de haberse apartado de Dios, que es la perfecta unidad[15]. Estas personas, que quizá se crean grandes y que aparentan serlo, por dentro son unos pobres hombres; el pecado los empequeñece bajo la perspectiva moral y psicológica; lejos de la auténtica realización de su persona, por dentro son como un compendio y suma de la infelicidad[16]. 

			Muchos más males nos trae el pecado. Para ver que esto es así no hace falta sino asomarnos a lo que ocurre en todo el mundo, y veremos la enorme cantidad de males y sufrimientos que vienen a los humanos a causa de los pecados de otros seres humanos: «Y de este desacierto del libre albedrío, se originó una serie de desventuras que, desde un principio viciado, como corrompido de raíz, el género humano arrastraría a todos en concatenación de miserias hasta el abismo de la muerte segunda»[17], esto es, la condenación eterna.

			En efecto: El pecado mortal enemista a la persona con Dios[18], y si no se arrepiente puede acabar alejada de Él para siempre, en espantosa soledad y en el más absoluto desamor, deseando con todo su ser y durante toda la eternidad al mismo Dios del que se sentirá rechazado a causa de su maldad. Es lo que llamamos el infierno[19]. Todo ello nos lleva a la conclusión de que el pecado es el mayor mal del ser humano porque le priva, entre otros, del mayor bien que es Dios[20]. Pero, además, al ser humano le va mal lejos de Dios[21], como se puede comprobar constantemente a nivel individual y social. 

			El pecado no es un medio válido para alcanzar la felicidad

			Lo extraño, lo absurdo es que todos los pecados cometidos por los humanos se cometen con el fin de alcanzar la felicidad. Y hay que reconocer que incurrir en un pecado, satisfacer una pasión, provoca un cierto placer; pero es un placer pasajero y, sobre todo, que deja un cierto poso de amargura, de tristeza en el corazón al ir «en busca de semillas de dolores a cual más estériles»[22]. El ser humano jamás alcanzará por ese camino la felicidad, que es algo más consistente y que tiene más contenido que un mero placer. 

			La felicidad, escribe san Agustín es «tener todo lo que se desea y no desear nada malo»[23]. Aunque tengamos todo lo que deseamos si esto es algo malo, no seremos felices. Y esta afirmación está muy clara, porque, como ya hemos dicho antes, Dios nos ha creado para Él. Por consiguiente, si entregamos nuestro corazón a algo malo, contrario, por tanto, a Dios, no nos dará la felicidad por mucho que lo hayamos deseado e intentado, por mucho que satisfaga nuestras pasiones. La felicidad plena solo la puede dar Dios[24], que es el sumo bien[25].

			Lo peor que se puede señalar sobre esta pretendida felicidad es que no puede ser duradera: no hay verdadera felicidad si no es para siempre, dice san Agustín[26]. Ningún placer por grande que sea nos puede hacer felices sabiendo —como sabemos— que se va a acabar. La muerte termina con todo. La muerte, esa terrible realidad, que la sociedad actual intenta convertir en un tema tabú, del que nunca se debería hablar, está ahí, nos guste o no[27]. Esta vida es una carrera hacia la muerte, que puede ser más o menos temprana, o que ha de pasar antes por la penosa vejez. Los años cumplidos no son una suma sino una resta; no se añaden a los anteriores, sino que, desaparecidos, nos van restando de lo que nos queda antes de llegar al final[28]. 

			La lucha contra el pecado

			Por tanto, este mal tan grande que es el pecado hay que combatirlo con todas nuestras fuerzas. Para ser buen cristiano, se necesita una lucha fuerte y continua contra el pecado; y esta es una lucha dura, a veces, muy dura. Pero no es una lucha contra otros, y tampoco es una mera lucha contra el diablo, sino más bien contra nosotros mismos, contra el mal que hay en nosotros mismos[29]. Porque la tragedia del hombre es la de una continua guerra en su corazón, «de sí mismo contra sí mismo»[30]; de las tendencias malas que hay en nosotros contra las buenas.

			Formas y duración de esta lucha

			«Ahora que la carne codicia contra el espíritu y el espíritu contra la carne[31], lucha en nosotros la muerte, y no hacemos lo que queremos. ¿Por qué? Porque nosotros quisiéramos que no hubiera en absoluto apetencias desordenadas, y no podemos lograrlo. Queramos o no, las tenemos; nos provocan blanda y amorosamente, nos halagan, nos aguijonean, nos malean, se rebelan. Se las reprime, mas sin extinguirlas. ¿Hasta cuándo durará esta codicia de la carne contra el espíritu y del espíritu contra la carne?»[32]. Mientras vivimos, así tiene que ser. ¿Qué queréis?, ¿que no haya ni sombra de malas tendencias en vosotros? Pero esto no se puede conseguir. Continuad, pues, la guerra y esperad el triunfo: «Es el de ahora tiempo de luchar»[33].

			Como se ve en estos textos tan significativos, son diversas las pasiones o malas inclinaciones que nos tientan. Hay algunas pasiones que nos provocan blanda y amorosamente, como la pereza, que nos inclina siempre a querer dejar para después lo que tenemos obligación de hacer ahora, y la sensualidad, que nos apega excesivamente a todo lo que nos agrada, como la comida, la bebida y el plácido descanso, y que nos pueden llevar a apartarnos del amor que le debemos a Dios, a nosotros y al prójimo; otras nos halagan, como la vanidad, que busca el aplauso de los demás; o nos aguijonean, como la lujuria, que solicita nuestra colaboración para conseguir el placer sexual; otras, contienen una cierta rebeldía, como la soberbia, el orgullo, que hace de cada uno de nosotros un ídolo al que todo el mundo tiene que adorar, o la ira que a nadie deja en paz en nuestro entorno familiar o social. 

			También hay un tipo de maldad muy especial, que consiste en la tendencia que tenemos a acomodar nuestra manera de pensar a nuestra conducta, acallando la voz de la conciencia para evitar así sus acusaciones. Es hoy en día muy frecuente en temas como el de los negocios sucios a causa de la codicia, el aborto o la violación del pacto conyugal, etc. En todos estos casos puede suceder que cuando no se vive como se piensa se acaba pensando según se vive. Poco a poco, la persona, que antes estaba convencida de que alguna de esas conductas era mala, va acomodando su manera de pensar a su manera de actuar; a fuerza de practicar el mal, se llega a ver lo que es pecaminoso, primero como no tan malo, después como no malo, hasta llegar a verlo incluso como bueno. Las protestas de la conciencia, que siguen resonando en el fondo del alma, se las procura acallar con diversas excusas: todo el mundo lo hace, no es para tanto, la Iglesia está anticuada y muy atrasada, etc. Esto es muy peligroso, porque entonces no hay ninguna o poca oposición dentro del sujeto frente al mal o un determinado mal. Debido a ello se cometen los pecados en una serie frecuente y continua, que solo Dios sabe hasta dónde puede llegar. 

			Ninguna de estas pasiones se puede dominar sin controlar los sentidos y la imaginación, que son como puertas a través de las cuales entran los estímulos que excitan las malas inclinaciones. Ese control es un trabajo ascético del todo necesario, sin el cual todos los otros medios empleados en la lucha contra el mal resultan inútiles e ineficaces. 

			Respecto de la duración de esta lucha, el Doctor de la gracia no puede ser más claro: mientras dura esta vida terrena ha de durar la lucha contra el mal[34]. 

			La falsa paz

			Cada ser humano es un mundo distinto, y, mientras hay algunos metidos en esa lucha hasta el cuello, quizá alguno piense que no hay ninguna guerra dentro de sí. Pero si en nosotros nada hay que resista a los malos deseos, si no hay guerra en el ser humano, puede ser debido a que se ha pactado una paz vergonzosa con las malas inclinaciones. Entonces hay paz en el ser humano, pero es una paz falsa. Hay paz porque se cede a todo o casi todo lo que piden las malas tendencias, porque se ha producido una entrega con armas y bagajes al enemigo[35]. Pero «mejor es la guerra, nos advierte san Agustín, con la esperanza de la vida eterna, que el cautiverio sin libertad. (…). Mas, aunque —o que Dios no permita— no esperáramos tan gran bien, deberíamos siempre preferir el combate, aunque sea duro, a ceder al dominio de los vicios sin resistencia»[36]. 

			La ayuda del Espíritu Santo

			Lo primero que se ha de advertir es que la misericordia de Dios no consistirá en que no tengamos tentaciones, sino en que, porque Él es fiel, no permitirá que seamos tentados por encima de nuestras fuerzas (1 Cor 10, 13)[37]. Pero ante la dureza y persistencia con que a veces se vive esta lucha interior puede producirse la tentación del desaliento. San Agustín nos dice que no estamos solos en esa lucha, pues tenemos una gran ayuda: «Es el Espíritu de Dios quien pelea en ti contra ti, contra lo que hay en ti contrario a ti. Porque tú no quisiste sostenerte firme junto al Señor, y caíste y te rompiste; te rompiste como vaso cuando desde la mano se nos cae al suelo. Y como estás hecho pedazos, tú mismo eres contrario a ti mismo; estás enfrentado contigo mismo. No haya en ti nada contrario a ti, y te mantendrás entero. (...). Fue tu Redentor el que te dio el Espíritu con que has de mortificar los siniestros de la carne. (…). No son hijos de Dios si no son conducidos por el Espíritu de Dios. Pero si son conducidos por el Espíritu de Dios, luchan, porque tienen en Él un refuerzo soberano. Dios, en efecto, no está de mirón cuando luchamos»[38]. 

			Resultado de esta lucha en el tiempo y en la eternidad

			En esta vida hemos de tratar de conseguir la mayor santidad posible, que nunca será perfecta, con nuestro esfuerzo y con la gracia de Dios: «Aquí (en este mundo) la justicia consiste en que Dios mande al hombre obediente; el alma, al cuerpo, y la razón, a los vicios, aunque se rebelen, o venciéndolos o resistiéndolos; y la justicia también consiste en que se pida a Dios la gracia del mérito, el perdón de los pecados y se le den gracias por los bienes recibidos»[39]. 

			Para al final se vislumbra, a la luz de la fe, la paz plena y perfecta: «Cuando hayamos ya andado el camino y arribado a la patria misma, ¿qué cosa podrá haber más alegre para nosotros y qué cosa podrá haber más feliz? No habrá paz ni tranquilidad mayores; no experimentará jamás ya el hombre rebeldía alguna»[40].

			Concluyamos diciendo que la lucha contra el mal que hay en nosotros es el primer grado de ascesis; es decir, el primer medio o instrumento que se ha de poner en práctica para ser buenos cristianos. Es duro, trabajoso y poco atractivo, pero es del todo necesario. Es el primer peldaño de la escalera con la que se asciende hasta la santidad. 
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